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REVISTA DE LA SEMANA. 

Tengo por averiguado que entre los trescientos se• 
i,wnta y seis dias tfo ei.te año, no hay siete tan nobles 
y honro,,us como los de la semána que acaba ile pa­
s;, r. Ba}, cu,dc¡uiPr a,;;pr.do que se les mire son y se­
rát1 siempre horior y gloria de los Almanaqu1~s, alivio 
Y 1i(1sca1,so del h:>mlJre; porque, ¿qué puede existir en 
la c~1rta ".ida de un año 11.;as significativo y st}lemne 
<¡ue est,~ período consagrado perió:licamente á ier 
si 1nbolo de lo ,,asado, restírnen de la tradicion, afhn­
zt1miPnto de las creencias, represenlacion de la mas 
triste historia que vieron los pasados, ni piensa•1 ver 
los venideros i-iglos? Bien como aquel que celebra 
anualrnrntf! m1 el seno de su familia el dia de su na. 
t,ilicio ú el de cualquier fau¡;to suceso, digno para él 
de memoria, asimismo el linaje humano celebra de 
ai\O en ;i(lu el fausto sur:<'so de su regeneracion, de su 
nueva vida, de su entrada en el nuevo camino del 
amor comun y de la virtud. 
• Pero dejando estas altísimas cosas, que necesitan 
mejores pluma~, ;,IJatamos el vuelo, examinemos esta 
se1I1ana bajo un aspecto un poco mas poético y vulg;lr. 
La Semana Santa Hega con mongiles y tristísimas to­
oas, y acábanse las alegrías profanas, los espectácu­
los mundanos, las músicas y festejos. Los teatros 
guardan avergonzados en la última gabela de sus ar­
chivos el mal pergenado engendro gali-parlino, y 
e~oondén en el ·ultimo pliegue de. sú gróle~éti :traje 
cascabelero la imperlinel'lle sonrisa del amanerado 
actor, que ha recibido del público el derecho inalie­
nable de aburrirle metódicamente por espacio • de 
tres horas bien contadas. La Sernaua Santa avanza; y 
flega un (,lia en que su natural compuncion y recogi­
miento exigen que se impida la publicidad cocheril; 
que .totlo lo que rueda se re(luzca á la inaccion y al si­
lencio. Pero entonces, adios tocas humiltles y recogi­
das, adios negros y mo<:lestísimos trajes. ¿Qué puedo 
decir de las faldas de raso, de los terciopelos, de las 
joyas, de los diamantes, lazos, tocados, cintas y pe­
rendengues? Por altí van eíl la tarde del Jueves las 
hijas de Madrid tan vi~losas y gallarda~, que no las 
igualarán arcángeles crlestiales, si áng':!les bajaran á 
estas tierras; y como aumenta su compostura y do­
naire el ir andando por sus propios pasos y no enea -
jonadas en esos pesados coches que las llevan co.n _ra­
pidez y las ocultan hasta medio cuerpo, nos fehc1ta­
mos de esta costumbre de eliminar ru.-das, que da á 
la pob(acÍoo, silenciosa magnificencia y aspecto varia­
do, solemne y bello. 

Francám~nte, un Viernes Santo cree uno en la 
igualdad social. • 

Llega la tarde del Viernes, y sale una luenga. y con­
currida procesion, que lleva tras sí la mitad de ,t?s 
madrilenos. Esta procesion ofrece asunto para alt1s1-
mas y trascendentales consideraciones; pero_ no_ las 
haremos, porque el sá hado se acerca y nos l? 1mp1de. 
Llega el sábado, suenan las camrmnas, despiertan los 
coches de su catalepsis de dos dias, el simon velocífe­
ro cruza las calles sallando de adoquin en ad()quin, de 
bache en bache, vuelve todo á su ser y estado, se 
bendice el agua y los •inciensos, y con algun paseo 
vespertino á la Ca~tellana y a~ R~liro, con º.ºª _m_e­
rienda espansiva en el Canal u orillas del M_anzana­
res, se acaba la Semana Santa, y esta Revista que, 
aunque corta, me "ª pareciendo tan larga como aqu.e­
lla; y asi determino pooerl~ fiu y remate e,n e~te ims-

l B PEREZ G.unos. mo reng on. • 

¡CHARITAS! ¡VANITAS! 

Hoy no podemos daros Revista de teatros, por la 
sencilla y concluyente razon de que estos han esladó 
cerrados toda la semana. 

Sin embargo, mirándolo birn , hay que reconocer 
que eso de ◄ lecir que PO estos •lias no ha habido tea­
tros, no dej,1 <IP ~rr ,1lgun tanto aire•, ;do. 

El espectáculo ,~., lan inherente al hombre, que sin 
él uo puede vivir. B1íscale por todas partes y bajo 
lodas formaSJ y le necesita con tal eslremo, que cuan­
clo no le encuPntra en los demás, es capaz de buscarle 
dentro de sí mismo. 

Por eso nos es;llicamos ese lujo deslumbrador rles­
plegadó estos dias por las calles, esos curiosos circu­
los formados á la puerta de las igll!!-ias, etc., ele. 

Drjando á un lado mil detalles que no son de este.· 
lugar, y que callamo~ porque si , fijémonos única y 
esclusiv,1ment~, en una mesita colocada:á, la salida de 
las iglesias, alumbrada por dtH candelabros de plata 
y que tiene en su centro una gran bandPja del mis­
mo metal. Detrás de ella se hallan srntadas tres ele­
gantes damas, uM de las cuales no CP!la de dar acom­
pasados golpes cou una moneda sobre ta citada ban­
deja. 

Este es el argurr1ento de la comedia que vamos hoy 
a examinar al vuelo. 

La escena pasa en los labios de muchas personas. 

• 'Jf:. 

-Vóy á •echar UD :duro en la bandeja de la sefio-
ra de M. • 
-Hombre ► ¡1¡ué genero110 te has \'Uellol 
-Pret1mdo á su hija; la madre tiene dudas sobre 

• mi fortuna y es preci~o irla conv1mcien(to. 
-¡Pero si no tienPs un cuarto! 
-Nt'I importa. Desde que me he propuesto conquis-

tarla, ~asto lo mio y lo ajeno prPcisamente en lo que 
no me hace falt,t y me prirn de l()do lo que necesito. 
Así, cada 1lia voy ~iendo milS ¡1obrc, pero cada dia 
parezco mas rico, que es lo que convitine. Dt>s~ngá­
ñate, chico todo cousisle en inve, lir los términos y 
hacPr a los guant1!s, al frac y á estas limosnas artícu­
los de primera necesidad, y al pan y á la habitacion 
artículos de lujo. 

* 
* * 

Un caballet'o (acercándose a la mesa).-A los piés 
de usted, señora. Aquí tiene usted (!:.la pobre ofrenda. 

La señora.-Mil gracias, ami~o mio. 
El caballero. (~lucho dinero es. Pero ¡ bah 1 ¡ Es la 

esposa del ministro; de lijo lo contará mi genero!-iidad 
y entonces es probable que se decida á darme la •;ruz 
que le he pedídol) 

* * .. 
-Juanito, ¿no me da usted 11arla para los pobres? 
-¡Ohl si señora, con mucho gusto. (E~ el último 

dura que me quedaba; ¡dichosos lo~ pobres que pue­
den pedir lirnoslla!) 

-¿Has visto á Sofía en el Cármen'? 
-No. 
-Pues allí estaba pidiendo para la Inclusa. • 
-¡Ah! entonce!! ¿cómo quieres 1¡11e la viera? 
-Yo he tenido que verla por fut!rz.i; ya sabrs que 

la hago el amor, y darla una limusna es de muy buen 
efecte. 

-Entonc~s ... 
-Si hubieras Yisto con cuáuta gracia me saludó al 

retirarm:r ... Cuarenta reales me ha costado aquella 
mirada. Pero, chic4j, ¡qué mirada.! 

-Pué:-:, hombre, que Dios te la vuelva ciega. 
-¡,Por. qué? 

• -Por11ue si ~gi.ie ,,.,-í, con unas cuantas miratlitas 
te envía derecho á San Bernardino. 

"" .. * 
Monólogo de 11n pollo el .fue1Jes SánlrJ_ por la maiía-

na.-Ooce invitaciones en u,1 ntismo die!. Es decir, 
cerl'a <le una 011za gastada en la UPnc:ficcucia. :i\le 
asusta pensar lo caritativo que voy á ser. 

ll': 

* * 
-¿Cómo es rso, Luis, hoy no sales de casa? 
-Hombre, ¿no sabes que estos días ('~toy rn Toledo?. 

'lf: 
lié ,ji< 

lfn banquero (en sn despacho).-La baronesa de H. .. 
pide en Santo Tomás. La enviaré f .000 r;;. Mañana 
lo sabrá todo Madrid y nadie creerá á los nec;os t¡ue • 
pregonan mi quiebra. 

La espdsá det banquero (en su gabinete).-Para la. 
baronrsa <le H ... , ¿cuanto la entregaré?... La Mar­
quesita lo menos la dará 200 rs.; pues alfá van 400. 
Es precis<1 que la eclipse yo hoy, ya que lfl otra 110-

che me eclipsó ella en el baile con su aderezo de bri-
llantes. • 

• "". 
-¿Cuánto te ha dado Arturo? , . . 
-Di(lz reales: esta. visto¡ es un pobre djablo ó un 

ava,ro. ¿ Y á lí, Luis? 
-Nada menos que este billete. ¡Oh! hace,tiempQ 

¡¡ue estoy convencida de que me quiere de veras. 
,,,, 

• * 
-¡Cuánta• gpnte hay aquí, mamá! • 
-Sí: esta e~ la iglesi.i msts concurrida de Madrid. 

Mira: toma este duro y llévale á aquella bandeja; 
pero levaala mucho la mano y échale dPsd,, lo alto 
para que suene. 

• * * 
Un (,lúntropo muy rico (llenándose de oro los bol-

sillos).-Vamos á recorrer las i~lesias. ¡Los pobres, 
los pobres! ¡ Btrn füos sean los pobres! Ellos. son mi 
mayor riquP,za. Ellos hacen mi fortuna. Sin ellor:i. 
1,qulén se ocuparía de mí? ¿quién me elogiaria? ¿cuán­
do ni por q1;é me vería ·yo en letras de melde? ¿Con 
qué lograria la cel1lbri<lad que he conquistado con 
mis limosnas? Me horroriza pensar lo que yo seria en 
un pais en que no hubiera pobres. iOh! digamos ceo 
no sé qué sábig: «Si n0 hubiera pobres, habria que 
inventarlos.» 

'lf: . "" 
-¿Has echado en la bandeja de la de X ... ? 
-Naturalmente. La he echado dos fiuros. No tenia 

mas remedio. Ya ves; cu~tro veces he asistido á sus 
bailes y me ha obsequiado co11 Ull rei'rf's~o. 

-Pues caros te ha cobrado los sorbetes. 
-¿Qué quieres? A11ivioándolo sin duda, lomé ocho 

cada noche. H11 gastado hasta mi úllimo ochavo en 
limosnas. No cuesta menos pasar por persona de­
cente. 

• * ,¡, 

La dama que ha pedido, al retirarse.-¡Cuánto 
oro! No dirán que no tengo amigos generosos. . 

Los amigos generosos.-Nos parece que no se que-
jará de nosotros. . . 

Los pobres, contemplando la bandeja.-La vanidíld 
la ha llenado. Pero, ¿qué importa?. Al ,fin manana ten­
dremos pan. 



Pensamiento moral de la comedia.-Considerando 
en su conjunto las causas y los efectos de la vanido­
sa virtud, ó si quereis mejor, vanidad virtuosa que 
hemos observado, preciso es confesar que en la vida 
hay virtudes que parecen defectos y defectos que tie­
nen algo de virtudes. 

fünLIETO. 

LA CONJUftACION DE LAS PALABRAS. 

CUENT-0 ALEGÓRICO. 

Erase un gran edificio llamado Diccionario de la len­
gua castellana, cuyo tamái10 era tan colosal y fuera de 
medida, que, al detir de los cronistas, ocupaba casi la 
cuarta parte de una mesa, de estas que, destinadas• á 
muchos usos vemos en las casas de !Js hombres. Si he-, . . ... 
mos de creerá un viejo documento hallado en un v1e.i1s1-
mo pupil1 e, cuando ponían al tal edificio en el estante 
de su duciio, la tahla que le soslenia amenazaba ruina, 
con detrimento de todo lo que encima había. Formában­
lo dos anchos murallones de carton, forrados en piel de 
becerro jaspeado, y en la fachada, que era tambien de 
cuero, se veía un ancho cartel con letras doradas, que 
decían al mundo y á la poste~idad el nombre y la signi­
ficaciou de aquel gran monumento. 

Por dentro era una maravilla tan curiosa, que ni el 
mismo laberinto de Creta se le igualara. Divi<líanlo hasta 
seiscientos tabiques de papel con sus números llamíldos 
págluas; cada tabique estaba sub_dividido en tres g,le­
rías ó columnas muy grandes, y en ~stas g¡ilt?r~a,s_ se ha­
ll~ban i~numerables celdas, donde 'vivían los ochocic.11-
to~_'ó._no~eciént~s mil séres 1~~ ,en :~quel vastí~irpo ·y 
complicado recinto tenían su habitacwn. Estos seres se 
llamaban palalm1s. 1 

••• 

. ·' ., ... • ' . 
• * 

Una mañana sintióse un isran ruido de voces, patadas, 
choques de armas, ro.~~.~}_e v~~Hdo~, llamamteot(}s y 
rumores, como si un numeroso ejército se le\'.ant¡tra y 
vistiera con. grande. prisa: apercioié'~~ose para upa· atroz 
y descomunal batalla. Y á la verdad, batalla ó cosa pa­
recida debia se~·i'·porque á poéo rato salieron todas ó 
casi h>das las palabras del Diccionario, formadas en ór­
den, con fuertes y relucient~s armas, formando un es­
cuadron tan grande que no cupiera en la misma Biblio­
teca Nacional. Mag11ífico y sorpr,mdente era el espec­
tác~I~ que este ~jército presentaba, segun me dijo el 
tc.sligo ocular qne lo presenció Lodo desde un escondrijo 
inmediato, el cual testi:,o ocular era un viejísimo Flos 
sanctorum, forrado eu perga¡nin,1, que en el propio es­
tante se hallaba á la sazon. 

Lá comitiva avanzó hasta que estuvieron todas las 
palabras fuera del edificio; trataré de describir el iírden 
y aparejo de aquella procesiori, siguiendo fielmente la 
veraz, escrupulosa y auténtica narracion del F'los sanc­
torum. 

Delante venian unos heruldos llamados Artículos, ves­
tidos con· relucientes dalmáticas y cotas de finísimo ace­
ro: no llevaban armas, y si los escudos de sus seiiores 
los S11staºntivos, • que : venian 110 • poco mas atrás. Estos 
fdrmaban· un número cuasi-infinito, y estaban todos tan 
vistbsos y gallardos que daba envidia el vedos. Unos 
llevalmn resplandecientes armas del mas puro metal, y 
cascos, eu cuya cimera onci"eaban plumas y festones; 
otros vcstian lorigas de paiios de Segovia cou listones de 
uro y adornos recamaqos de plata; olros cubrian sus 
cuerpos con luengos· trajes talares, á modo de senado­
res venecianos. Unos iban caballeros en poderosísimos 
potros cordol,esrs, y otros á pié. Algunos hahia tarn­
hien menos rh:os y lujosos en el vestir que los <!crn:is; 
y aun puede asegurarse que haba bastantes pobremen­
te veslidos, si hiea estos eran poco vistos, porque el bri­
llo y esplendidez de los otros, • como que les ocultaba y 
oscurecía. Al lado de los Sustantivos eslaban los Pro­
nombres, que iban á pié y delante, teniendo la brida de 
los caballos, ó detrás, sostenien•lo la cola qel veslidp de 
sus arr{os', ó guiándoles á guisa de lazarillos, ó bie~ d~n• 
doles el brazo para sosten d,I' sus fl ,cos cuerpos; por­
que· sea dicho <le paso, tambí~n hahia Sustantivos ~~y 
,·aleludinarios y decrépitos, y algunos p11~ecian próxi­
mos "tmori,:. Tambien'es°~ie?to 1qhc hahia algii'nos Pro­
nombres qoe se hallab:rn 'allí re1iresenlando á sus amos, 
que se habían quedado en la can a por enfermos ó pere­
zoso, y;estos Pronombres formaban en la linea de los Sus-
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- • teo-oría No es nece-lan ti vos, como si de tales tuvieran ca o • 

1 ,. • 1 " , sexos· y las damas sarío decir que los lduia < e amuos , 
cabalgaban con tanto donaire como los hombres, y aun 

• • . t to desenfado como ellos. es"r1m1an las armas con. an 
" . •. • • •• n como Detrás venian los AdJ(lt1vos, todosª pie. Y era 

servidores o satélites ele los Sustantivos, porque forma­
ban al lado de ellos y atendían á sus razones n~ra. Qbe_­
decerlas. Era cosa sabida que ningun caballero Snstant1-

• ;o podia hacer ,~Ósa l}uepa sin .el ~uxilio de 1,1n buen.,iS­
~~dero de la fa~ilia de los Adjetivos; pero estos, apesar 
de la fuerza y significacion que prestab~n á sus amos, no 
valían solos ni un ardite, Y se aniquilaban conipleta­
mente en cuanto quedaban solos. Eran muy brilla~tes Y 
primo['.osos sus vestidos y ador1:1os, de c~lores vivos Y 
formas muy determinadas; y. lo mas parllcular era que 
cuando se acercaban al Sustantivo este tomaba el col~r Y 
la forma de aquellos, quedando trasformado al eslerior, 
aunque en la esencia el mismo. 

Como á diez varas de distancia venían los Verbos, que 
eran unos séres de lo ntas eslraiio y maravilloso que 
puede concebir la fantasía. • . 

No es posible decir su sexo, ni medir su estatura, m 
piolar sus fa(,Ciones, ni contar su edad, ni defini~los con 
pr~cision ni exactitud. Baste saber que s~ ~ov1an mu­
cho, y á todos lados, y tan pronto iban hacia at~as co­
mo hácia adelante, y se juntaban dos para andar Juntos. 
Lo cierio del caso, segun me aseguró el Flos sanctorum, 
es que sin tales Verbos no se hacia cosa ~ derechas en 
aquella república, y, si llien lps Sustantivos eran, qi_uy 
útiles, no podia11 hacer nada por sí, y eran como unos 
instrumentos ciegos, cuando no los dirigía algun Verbo. 
Tras estos veoian los Adverbios, que tenían catadura de 
pinches de cocina: no servían mas que para prepararles 
la comida á los .Verbos y servirles en todo. Es fama que 
eran parientes ,de los Adjetivos, como lo ncrcditaban 
vi~jíshnos pergaminos ge1:1ealógicos, y aun babia Adje­
tivos q1,1c,servi~n .~n la c:la~e de A~verbiQ.S, para lo cual 
bastaba ponerse una cola ó falda eo esta forrBS: mente . 

½s P~~p,osi9¡on~s te_ni,!ln un c~~rpo ~nano; y .mas que 
per~onas parecían cosas que se moviao aulQmáli~ame11,t,e: 
iban junto á los Sustaqtivos para )levar recados á alg,un 
Verbo, ó vice-versa. Las Conjunciones andaban por todos 
lados metiendo bulla; y había especialmente una llama­
da que, que era el mismo eñe mi??; ! á l?dos loa tc~ia 
revueltos y alborotados, porque 1Dd1spo01a á un senor 
Sustantivo con UD señor Verbo, y á veces trastornaba 
lo que este decia, variando completamente el sentido. 
Delrás de todos venían las Joterjeeciones, que no tenian 
cuerpo, sino tan solo unas cabezas con una grao boca, 
siempre abierta. Nose metiao con nadie, y se maneja­
han ~O¡l_as; que aunque pocas co nú(Jlero, es fama 4uc 
sabían hacerse valer. 

pe estas palalin1s algunas eran nobilísimas y llevab~n 
en sus escudos delicadas empresas, por donde se fema 
en conocimiento que tenían abolengo latino ó árabe; 
otras no t¿nian alcurnia antigua y eran nuevecillas y de 
poco mas ó menos. Las nobles las trataban con des­
~recio. Al¡;unas había tambien que estaban en ca­
lidad de emigrndas de Francia, esperando el tiem­
po para adquirir nacionnlidad. Tambien babia algu­
nas que se caian de puro ~'icjas, y estaban arrincona­
das, nunque las demás tenian consideracion á sus ca!1as; 
y las había tambien tan petulantes y pretenciosas, que 

dcsdeíialJan á las demás mirándolas de soslayo. .. • • 
Llegaron á la plaza del estante, y la ocuparon toda. 

El Verbo Ser hizo una especie de cadahalso ó tribuna 
con dos a,lmiraci,rnes y algunas cumas que por allí 
habia, y sul,iú á él con inte ncion de ha IJlar; pero le qui­
tó la palabra llll Suslautivo muy travieso y hablador, 
llamado Hombre, el cual, subiendo á los hombros de sus 
dos edecanes los nobles Adjetivos Racional y Libre, sa­
ludó á la mult.itud, quitándose 111 [J, que á guisa de som­
brel'o le c_ubria, y empezó á hablar en estos ó parecidos 
términos: 

«Seiiorcs: la osadía de lo!; escritores españoles ha 
irritado nuestros ánimos; y es preciso dnrle justo y 
pronto castigo. Ya no basta introducir eu sus libros pa­
labras francesas, con g-ran dctl'i111ento nuestro, sino que 
cuando, por casualidad se nos emplea, trastornan nues­
tro sentido y nos hacen decir lo que no significamos. 
(füen, bien.) De nada sirve nuestro 1101Jle orígen latino, 
ni la exaclilud de nuestro sigo ificado. Se nos desfigura 
de un modo que da grima y dolor el recordarlo.' Así, 
permitid me que me conmueva, porque las lágrimas bro­
tan de mis ojos y no puedo reprimir la emoeion., (Nu­
tridos aplausos.) 

• - . • las !·\"rimas con la punta de la e, El orador se cnJugo 'o . . 
• d f 11 y ya se pl'eparaba a contmuar, que le servia e a e ou, . 

1 
• 

cuaudo le distrajo el rumor de un:1 d1spuLa, que no CJos 

se habia entablado. • 
, Era que el Sustantivo Sentido est~l~a dando de mo-

oicones al Adyerbio Comun, y le dec1a •. 
ti 11 • • vocablo· por ti me• traen 8660--Perro, to on y sucio • . 
dereado, y me ponen corno salvaguardia _de toda clase 
do desatinos. Desde que un escritor no ~nl1ende palota~ 
da de una ciencia, se escuda co,n el se~tido comun, Y, -Y_a 

1 as sábio de la tierra. Vete, sucio le parece que es e m . 'd 
Adjetivo, lejos de mí, ó te juro que no saldras con v1 a 

de mis manos. . 1. d 
y al decir esto, el Sentido enarbolo 1_~ t, y d11n ole 

un garrotazo con ella al Adjetivo, lo de~o tan mal pa~a­
do que tuvieron que ponerle un vendaJe en la o, y bIZ­
ma,rlo las costillas de la m, porque se iba desangrando 
por allí, con mas (Jrisa que satisfaccion. . 

-Haya paz, señores, dijo un Sustantivo fc~~mno 
llarr.ado Filosofía. que con dueñescas y l>lanqms1m~s 
tocas apareció entre el tumulto. ~fas en cuanto le v1ó 
otra palabra llamada Música, se echó sobre ella Y em­
pezó á mesarla los cabellos y á darle coces, diciendo~ 

-Miren la bellaca, la sándia, la loca; ¿pues no qmere 
llevarme encadenada cot1 una Preposicion, diciendo que 
yo tengo Filosofía? Yo no tengo~i~o M~sica, hermana, Y 
ruegue á Dios no se pudra de v1eJa, s1 anda en com­
p aiíía con la Alemana, que es otra vieja loca. 

-Quita allá, pazpuerca, dijo la Filoso{la arr~ncándole 
á la Música el penacho ó acento que muy ergmdo sobre 
la u lle...:aba; quita allá, que para nada vales, ni sirves 
mas que de pasatiempo pueril. . 

-Poco á poco, señoras mias, dijo un Sustaot1~0. alto, 
delgado, flaco y medio tísico, llamado el Sentimiento. 
A ver, señora Filoso{la, si no me dice usted esas cosas 
á la Música, ó tendremos que vernos los dos. Estése us­
ted en paz, y deje á Perico en su casa, porque todos te: 
cernos trapitos que , lavar, y si yo saco los suyos, 01 

eun colada habrán de quedar limpios. 
-Miren el mocoso, dijo la Razo,1, que andaba por 

allí en tr.aje c;le mañana, y un poquillo desmelenada; 
¿qué seria de vuosas mercedes sin mí? No reñir, Y ca­
da uno á su puesto; que si me incomodo .•. 

-No ha de ser; dijo el sustantivo Mal, que á la sa­
zon llegaba. 

-¿Quién le mete á usted tn estas danzas, tio Mal? 
Váyase con Dios, que ya está demás en el mundo. 

-No seiloras, perdonen usías; que no estoy sino 
muy retebien. Un poco decaidillo estaha; pero despues 
que he tomado este lacayo, que ahora me sirve, no me 
va tan mnl. 

y mostró un lacayo, que era el adjetivo Nece­
sario. 

-Quiténmcla q11e la mato, dijo la Religton, que ha­
bia venido á las manos con la Polttica; quítenmela, que 
me ha usurp:-ido el nombre para ocull.ar en el mundo 

sus socaliñas y gatuperios. 
-Basta de alusiones personales, dijo el sustantivo 

Neo, que todo tiznado de negro se presentó para poner 
paz en el asunto. 

-Déjelas que se arañen, hermano, dijo la llipocresfa. 
que estah11 re;,iando el rosario en una sarta de puntos 
suspensivos; déjelas que se oraiíen, que ya sabe vues­
tra seiíoría que rabian de verse juntas. Entendámonos 
nosotros, y dejémoslas á ellas. 

-Sí, bien mio ... ¿pero cuÁndo nos casamos, dijo el 
Sustantivo masc11lino? 

-Pronto, luz de mis ojos, dijo el femenino. 
Mientras estos dos amantes dcsaparecian ahrazados 

entre la multitud, se presentó un gallardo Sustantivo 
vestido con relucientes armas, y trayendü u11 escudo 
con primorosas figuras y lemas de plata y oro. Este 
sustantivo se llamaba el Jlono1·, y veuia ú quejarse de 
los innumerables desatinos que hacian los humanos en 
su nombre, dándole las mas raras aplicaciones y ha­
ciéndolo significar lo que mas les venia á cuento. Pero 
el sustantivo Moral, que c~taba en un rincon atándose 
un hilo en la l porque. se la habiau roto cu la rnfriega 
anterior, se presentó atrayendo las miradas de todos. 
Quejóse de que s,e le subi~n á las barbas ciertos adjeti 4 

vos advene~izos ; y coocl,uyó diciendo que no le 
gustaban ciertas compañías- y que prefi~ri·1 andar 
solo, con lo cual se rieron mucho otros Sustantivos, 
que no llevaban uunca menos de seis Adjetivos de 
servidumbre. 

Entretanto, el sustantivo fnquisicio11, que era una 
vieja que no se podia tener, estaba pegando fuego ti. 



una hogucrilla que habia hecho con interrogantes gas­
tadas y palos de t y algunos paréntesis rotos, en la 
cual hoguera dicen que queria quemar á la Libertad 
que andaba dando zancajos por allí con singnlar gracia 
Y desenvoltura. Por otro lado estaba el verbo Matar 
dando grandes voces y cerrando el puiío con rabia di-
cion<lo de vez en cuando: ' 

-jSi me conjugo!. .. 

Lo cual oyendo el sustantivo Paz, vino corriendo con 
tanta prisa, que tropezó en la z, con que venia calzada y 
cayó cuan larga era dando un g-ran batacazo. 

-Allá voy, dijo el sustanti\'O Arte, que ya se habia 
metido á zapatero. Allá voy á componer ese zapato, 
(lUe es cosa de mi incumbencia. 

Y con unas comas le clavo la z á la '·paz, que tomó 
vuelo y se fué á hacer cabriolas ante el nombre propio 
Chassepot, <le quien dicen que estaba grandemente ena­
morada. 

No pudiendo el verbo Se,·, ni el 'sustantivo Hómbre, ni 
el adjeth·o Racional, poner en órden á aquella gente, y 
comprendiendo que de aquella manera • iban á ser ven­
cidos en la desigual batalla que con los ·escritores espa­
ñoles iban á emprender, resolvieron 1 volverse ásu casa. 
Dieron órden de que cada cuat se"fuera á •su celda, y 
así se cumplió, aunque costó gran trabajo encerrar á 
algunos rezagados que se empeñaban en alborotar y 
hacer el coco; 

Resultaron de este tumullo algunos heridos, que aun 
• están en el hospital de sangre del Dicci01wrio. Han deter­
minado congregarse de oucvo·para oxaminar los medios 
de imponerse á los escritores. ·Se está redactando un 
reglamento que establecerá el órden • en las di'Scusiones. 
Aquella conjuracion no tuvo resultados, pues gastaron el 
tiempo en estériles debates ·y luehas intestinas, en vez 
de congregarse para 'COtnbatir al enemigo comun: •asi es 
que concluyó todo con mas·pl'dntitud que froto. 

El Flos sanctorum me aseguró qlle la Gramática ba­
bia mandado al Diccionario una embajada de géneros, 
números y casos, p:tra "l'er si r,or llls buenas y sin der­
ramamiento de sangre, se arreglaban los trastornados 
•asuntos de la Lengua castellana. 

B. PEaiz G,unós. 

DATOS PARA LA HISTORIA. 

CUENTO, POR ALFONSO ltARR. 

(Co,itinuacion.) 

. Dé pronto se oye á lo lejos ruido ('le voces y de pasos. 
El príncipe manda dirigirse hácia la derecha para ale­
jarse .de este ruido. Deben hallarse muy cerca de. l11 
ciudad y penetrarán en ella por la última puerta del 
lado contrario. Pero ¡calle! ¿es ya de dia? ¡Que rojizo 
e~tá el ciclo! Nunca se ha vist, 1 una aurora tan esplén­
dida y brillante levantarse por detrás de Nihilburgo. 
Adelantan un poco mas. ¡Oh ciel,isl ¡Son llamas! ¡La 
ciudad está ardiendo! Dejan los prisioneros y el botin 
al cuidado de un tercio del ejército y los demás se pre-
cipitan á apagar el incendio._ . . . 

¿Cómo es que no S? oye nmg~n grlh'l p1d1~~d0 aux:1-­
IioT ¿Habrá 1 sue1:1mlnd0 las muJeres y los nmos presa 
de las llamas sin despertarse? Llegan, pot fin, dominan 
el fuego que ha rc-Jucído ya dos cabaña~ á cenizas, y so 
encuentran con que todas las casas cstau abandonadas. 

Raya al alh .. 'l por fin, !Irgan el hotin y los prision~ros 
conducidos por los vencedores, que ~ntonan ca_n~os 
guerrems. Nadie sale de las casas. Se encierra prov1s10-
nalmente á los prisioneros en dos abandonadas, y se po-
nen en ellas centinelas. . 

Todos se apresuran á entrar en sus cásas coil Stl par­
te de botia, y el príncipe Cedcrico es de los IJI'ltneros. 
Pero ¡cuál es su sorpr<•sa al no hallar ninguna de las 
dama~ de la princc8á! Se apresura á ootrar en la h!bi­
tacioo de esta ¡y no está tampoco! Quédase sorprendido 
del desórden que reina, de los muebles rotos, de las 
puertas arrancadas: el palacio ha sido sin duda saquea­
do. El príncipe, en el colmo de l_a desesperacion, quiere 
sentarse y no encuentra ni ~º:1 silla. . . 

y no es el monarca el umco que sufre tan dolo:osa 
sorpresa. Todos sus súbditos encuen_tran sus respectivas 
moradas escrupulosa.mente_ dcs:1}9U1la~as. N_o. hay_ ~n 
Nihil burgo ni una muJer, m uu llmó; 01 un v1eJO, 01 si-
quiera un mueble entero. . , . 

Se reunen todos tumultuosamente en la plaza publica, 

LA. NACION. 

Y el príncipe arenga á sus súbditos, manifestándoles que 
lodo induce :i creer que el pérfido enemigo, nbusando 
cobardemente de las som hras de la noclrn, hn penetrado 
en la ciudad y se ha abandonado con infame menospre­
cio del derecho de gentes :í todos los horrores de que es 
capaz una soldadesca desenfrenada. 

Llenan entonces lodos á los microburgescs de dicte­
rios y maldiciones, y se admiran sinceramente de que 
el ciclo deje impunes á bandidos semejantes. 

No menos se admiraban al mismo tiempo los micro­
burgeses cu su desierta capital de que el ciclo no destru­
yera con un rayo de su cólera á los malvados nihilbur­
gcscs. 

Como habrán conoddo ya mis lectores, el mismo 'día 
de la fiesta de 'la paz, los microburgesés habiaú pensádo 
como los de Nihilburgo que seria fácil sQrprender á sus 
vecinos y enemigos trastornados sin duda por los vapo­
res del vmo. Se habian puesto en camino por sendas es­
traviadas, y babia□ tenido las mismas vacilaciones, los 
mismos terrores, idéntico éxito que los nihilburgeses, 
llevándose, como estos, todo lo que encontraron en la 
ciudad y encontrándose tambicn sus hogares desiertos; 
catástrofe que, como á los otros, les impulsó á mahkcir 
:i sus enemigos y á creer que Dios se apresuraria :i casti­
gar cruelmente su injustificable perfülia. 

El duque Ernesto de Microburgo habia sido mas afor­
ttitla'do que Sú enemigo, porque encontró en el pala~io 
d·e1 ¡)titleipe Ce'dei'léo CXXVII á la esposa de este, la 
bella Foedora y se la llevó consigo apcsar de sus· lágri­
·mas y de sus súplicas. 

No necesito decir que al encontrarse mútuamente en 
tan envidiable estado, no tardaron ·las dos naciones en 
enviarse parlamentarios para arreglar el asunte;> de la 
niejor !P_nncr~ posible y á gusto de todos. Al. cabo de 
larg-ás ·a1scus1Qnes, se convino en que ~ada uno devol­
véria lo que babia tomado en el país vecino, 'y que de 
la egpetlicion no les quedaria á ambos paises mas qlle 
la gloria de haberla ejecutado. 

Firmado el pacto, fué preciso proceder á su realiza­
cion. Se comenzó por cambiar el oro y la plata, luego 
los muebies, despues lo\ól animales, y por fin se llegó á 
la parle mas difíéil y delicada del cambio: á dar y to­
mar las mujeres. 

Unos y otros se habian esccdido algo, como es de 
~bro,en ·c1··8aqueo de una ciudad, unos •'Y otros ha­
bian abusado mas ó menos de las influencías del vence­
dor y dueño sobre las vencidas esclavas. 

De aquí que cada 'Une, ·at recordar el poco respeto que 
habia tenido al ho116r 

1
cdrlyúgal ele sus vecinos, no pu­

diera dejar de estremecerse pensando que su propia 
mujer se encontraba en posiclon idéntica á la del ene­
migo que él guardaba '.'n rehenes. Sin embargo, apesar 
de la igualdad de ambas situaciones, como cada, uno se 
creia mejor m~ • y tnns simpátiéo que los demas hom­
bres, como pensaba que su esposa le adoraba de un mo• 
do singular y casi 1ínico, natural era qne pe~sase qu~ de 
fijo babia evitado por su parte la desgrae1a que a los 
demás había cabido en suerte. 

Por etro lado, tanto las nihilburgesas como las micro­
bUrgesa:s, cual si tod11s se hallaran de ~omun acuerdo, 
al volver á sus casas, se apresuraban a. asegurar . q\le 
en sus raptores solo habian encontrado r:mcn proceder, 

¡ respeto y cortesía, y todas juraba□ y perjuraban que 
no se habian atrevido ni á cogerlas I:\ mano; lo cual, 
microburgcses y nih!lh~1,r~cscs re~pe_cliva~cnt~ crcian 
de muy buen grado_, s11!t1e_ndosc ,ast dtspuc~tos a dar las 
ma!l fürvientes gracias a Dios y a su fortuna. 

Entretanto, los nihilburgeses no se cansaban de bur­
larse unos con otros de sus enernigos, acusándolos de 
tímidos, inocentes y necios. _ 

Mientras, los microburgcscs por su parte dcc,1an: 
-¡Pobres nihilbur:;cscs! Es la gente ma~ can'.hrla y 

timorata del mundo. Ya podemos darlf'S nwJeres aguar-
dar, porque está visto que son unos p~h~es diablos. 

y soorcian de la m'.rncra mas maliciosa que puede 
imaginarse. 

y" no era esto solo, sino que al mismo li<'mpo que 
cada habitante de Microhurgo y de Nihilhurgn se crcia 1 

particularmente füvorecido por cJ cirio ) conccdia una 
fé ciega á la rclachHi rle su itlujér sobre las con_side:a­
ci(ines de que hílbia sido _objeto, no cesaba_ de rc1rsc 11_1-

teríormenle de la credulidad de sus vecmos, que srn 
fundameóro de ningun género pensaban q11e los enemi­
gos habian respetado :i sus esposas, al tenerlas prisio­
neras. 

(Se cdntiiiuará). 

SALA DE VARIOS. 

J¡AY!f 

A veces vengo inspirado 

con afan de distraeros, 

y escribo mas que el Tostado; 

pero estoy tan trastornado, 

que pongo por letras ... ceros. 

Este dolor tan cruel , 

lector, ni crece ni mengua, 

y consumiéndome en él, • 

aun no sé si está en mi piel,. 

en mis huesos ó en mi lengua. 

«No teng-a usted aprension,• 

'tne dijo ayer D. Torcuato, 

el profesor de violon; 

cese mal, CR mi opin'ion, 

no es mas qac un dolor ... de Dato.• 

«(Flato! ¡Sí señor! ¡Cabal!, 

-dijo entonces don Rufino;-_ 

«yo me he curado ese mal, 

y de un modo radical, 

iomando sopas en vino.• 

• c¡Estraño remedio á fél , 

• gritaron todos en coro; 

y yo entonces protesté, 

temiendo que el comité 

me tomase p6r un loro. 

Dícenme qqe tengo miedo; 

y yo sin querer me apoco, 

que aunque á los males no cedo, 

la verdad es, que no puedo 

hablar, ni escribir tampoco. 

_,. 

Acercóse 1ln pollo el Jueves Santo á saludará una 
linda y elegante jóvcn que estaba sentada junto ~ una 
mesa de petitorio en una de las iglQsias de esta c6rte. 

-A ver qué me da usted para los pobres, le pregunta 

esta. 
-¡Para los pobl'csl Ha de saber usted que yo soy el 

pobre mas pobre, y que hoy la pido la limosna de una 

palabra cariiíosa. 
-Es que yo solo acostumbro á socorrer la miseria 

justificada, cnntcsta tranquilamente la discreta jóven. 

Los periódicos de Paris dan noticia d0 un ingenioso 
reclamo ideado por una modista del faubourg Saint­
Gcrmaia. 

Vive en una calle estrecha, cnyancera es c:isi micros­
cópica. Pasa una seií()ra por 1lelante del establecimien­
to y se siente cogida por detrás; tira del vestido y este 
se rompe y continúa enganchado en una pepueiía ,escar-. 
pia, especie de :inzuelo, cuida·losamenle disimul~do: .. 

Iomediata111ente salen dos ó tres j5venes de la tienda, 
lamentan el percance y hacen entrar á la señora para 
coserla aquel giron. 

Una vez dentro la ·víctima, se apresuran á abrir ca­

jas, á sacar lazos, flores, encajes; etc., á colocarios ,so­
bre el mostrador, á mudarlos de sitio, á cc:>rrer de una 

A veces, caro lector 

siento impulsos de gritar: 

¡favor! ¡socorro! ¡favól"! 

. parte á otra, á hacer paquetes, á abrir car
1
t3s; en una 

palabra, despliegan u¡ia actividad inusitada, y en­
trt, tanto se oye una voz que no cesa de decir: 

y es que padezco un dolor 

que 110 lo puedo aguantar. 

-No olvidar que la señora condesa espera su adorno 
para el baile de esta noche. 

-¿Hao llevado ya el sombrero de ra s·eñora prin­
cesil:? 



--La ~ci10ra duquesa <Je M ... me P.ncarg-a que te lle­
ven cnse;;11ida u11a caja de blondas última moda, para 
escugl)r. 

Y no s: cesa de oir órdenes y prcgunlas, hasla que 
la dama, maravillada con lanlo movimienlo, concluye 
por caer en el lazo, y compra un prendido, una cinla, 
cualquier c0sa; y en coanlo sale, se apresura á reco­
mendar á sus amigas sI1 nueva modi,,ta, como la nws de 
moda de Lodo el barrio. 

Traslado á las modistas espaiíolas. 

Los Bufr,s madrilciíos 1lt>l1c11 h,d,er comenzado anoche 
sus rcprcsrnlncionc:s en Lisli,,a. 

Aquí lir~ue11 uslr•dcs IP qtw tliCt\ acerca de ellos un 
grave pcriúdieo portugués, uada me os que A Rcvolu­
fao de Sctcmbro: 

«Cm1PA:\IIIA IIF.SPA:-.wi1.,. - -Cliq;·a n1Hlümiu;.;o a Lisboa 
a famusa t:,,11i¡,a,,hia llt~ 1.h 1·1:,s 111adrile:rns q11e SI'. d,·sti-

• ~a traliall'.ar no Ci_,Y"· O , : :, ,·.:tor r ¡,ri11ci¡,:11 a•:tor o 
Sr: Ar'.lrrn1,; 1:sl:¡ ,1,1 11.-:st11 ei·I ,d,·; ns obras que o prn­
prieta1 JO do C1rcu 1naudo;, f'.,zt:I' acharn-sc 111uilo adian­
tadas; pintam-sn co111 g-r:11,clt: aclividadc alg-unas vist:1s 
novas; alar:.:a-sc o p:llrn; t,-,rra1n-sr· d,) novo· os camarn­
tes; prt:par.~ se ludo c111!1111 para 4ue ()S tri111nphos tks­
la compa11h1n-q11c km 11:11i" I111!11os de Sl'le11ta e tres 
figurns-prillcipiem q11anlo antes. O pl'imeirn cspec­
taculo, que dcvc ser 111, sal·l;aJo de :ilt!11ia, far-nos-ha 
conh_cc~r ~) Or'{co 110.~ i11fernos, <l<i Offenl,ach, rnusica 
g~ac1os1ssIm:i, p;iellla 1!spirit1111so e li~liz, 11 11c representa 
01ro parn as e111pre,;as e que tem con·ido o rn1111do en­
tre applausos. Ar,lt:ri1h, o e,·i,•i.n! :1clor, ap¡,arccer;i na 
segunda rtcila. As _arli~Las. f1,1r da f'L•ruwsura hespan ho­
la, vao por cm ¡wn~,~ t1s cnr:H.'úCS port.u~11czes e lcvar­
Dos, sem darmos por 1sso, alé 11 uuiao ibcrica. Preparar!» 

¿Qué lt!s parece ;'1 11sted•·s? 

¿No es verdad q11e el upreparar!! cnn qne coneli,ye 
es de muy buen efecto? 

Ya estamos viendo que LblH,a c11Lero se nos va á ve­
nir aquí Lrns da formosura suripanta. 

El célebre médico íoglés, Cortis, visitaba á un lord 
archi-millonario quo sufria con frecuencia violentos ac­
cesos de gola. 

-Padezco .mucho r·on esta horrible dolencia, Je dijo 
un dia desesperado el opulento enfermo, ¿no habrá nin­
gun medio de curarme radicalmente? 

-Uuo hay, pc-ro es muy hcróico y duño que os atre­
vais ... 

-Sepamos. 

-Vivid con medio schcli11 díario y ganad le con vues-
tro trabajo, le contestó el sabio doctor. 

Me casé hace duce años con Sofía; 
na era aquello mujer, era una harpía, 
y eso que yo la daba con denuedo 
cada paliza que cantaba el credo. 

Por fin el Cielo quiso 
llevarse aquel demonio de improviso: 
desde entonces, señor don Amadeo ... 
¡solo en la paz de los sepulcros creo! 

Ne puede negarse que la moda es una diosa caprichosa. 
Si alguien lo duilara, 1Se cunvenceria de que así es 

sole con ~etenerse en la calle de Carretas, por ejemplo, 
cuatro mmuto!l en estos dios, en que el sexo bonito luce 
los trapillos nuevos. 

Vea usted caidas de vara y media hasta tocar los cor­
dones de las botitas, y faldas cortas, cortitas, dejando des­
cubierta toda la obra ¡,rima del maestro Rey.oaldo y a.inda 
maie en algunas beldades. 

Dadas las faldas de moda, nos parecen muy naturales 
las caídas. 

Solo que aunque las cair:las son propias de todo tiempo, 
no nos lo parecen mucho las faldu á lo helera de la Santa 
Semana que acabamos de pasar. 

Bien que ya estamr,s en Pascua, y en el Retiro y la 
Castellana encontrará la caprichosa diow lugar muy pro-

pio para repetir la esposicion de los trapillos ~ue se hlCio­
ron el jueves y viernes por !ns c<tllcs de la villa del oso. 

No hay qu,1 apurarse, señore.;. En cuar.to la compañia 
de los Bufos ha traspuesto la frontera, en el teatro del 
Circo, como quien dice, en el vergel de las suripa.ntas, 
ba nacido por ensalmo otra compañía. de Bufos, con su 
apuntador y todo, que no haJ mas que pedir. 

Y si esta se trasplantara. á los pocos minutos aparece­
ria en el mismo sitio otra, y luego otra, y así hasta lo in­
finito. El abono de Arderins hn ferundado aquella tierra. 

Está visto que los Bufos, on como los yerbas que crecen 
en los caminos; apenss se les an·anca, brotan de nuevo. 

El du1r.iugo :,e veurlia ¡;ior las call-es de Valencia. el pri­
ma uúm,.•ro d,,¡ Satanas, ¡1c;iúdico infernal, óryano autori­
;:;aclo de torios los tlcmo11io.~, que ostenta por viñeta una 
bomba en el acto de reveutar y por lema eliltas palabras: 
<,Hoy mas desvergonzados que ayer y mañana mas que 
hoy.» 

La redaccion e&tá compuesta del siguiente modo: Direc­
tor, Satanás. Uedaclorcs: Mtfistófoles, Mammon, Bi,lcebú, 
Lucifor, Luzbel, fü,líal, l\foloch, Pluton, Proserpina, So -
bei:hia, A lrn,ldon, Avi¡ricia, Ira, Adés, Adonis, Lujuria, 
Gula, Baal, Envidia, Pereza, A<lramelec, etc_ Todo.i los 
demás dial,los son cola- bor11.dore1. 

¡Ave María Purí-<ima! Bien puede decine que anda el 
diablo sue:to por las orillas del Turia. ¡Y en domingo de 
Hamosl 

ANUNCIOS. 

l\'JCIIL_-\S VILAPL:\NA (~ALA N, 

GRABADOR EN MADERA. 

Ofrece á s11s favorecedores su nueva haLitaciou, calle 

de Fü1ncnto, 46 y 48, segundo. 

TRl\'lÑO, ClllUJ.\\0-DENTISTA.-CURA TODAS 

SA ~TO DEL JHA. 

San Víclor y San Ccnon. 

CULTOS. s1, i..;-ana el jubilr!o ele Cuarenta Horas en 
la iglesia de Santo Tom:ís. 

BOLSA. 

COTIZACION OFICIAL DEL DIA 11. 

Fondos públicos·. 

3 por 100 consnlid:1<ln ni c< 1nlaiio, 34-20. 
l<lem á fin de mrs. ~4-i5. 
Idem á fin ,fol prcíximo, 00-00. 
Id. por {00 diff'firlo al contarlo, 32-80 d. 
Idcm á fin del pr/\xirnn, 00-00. 
Amortiz,,hle 1le 1. ª P.1:-is<-, 00--00. 

, 1,1cm de segunda, OO~OO . 
i Deuda del perso1):-l1, 2:í-25 d. 
¡ Blletes hipotecarios, 98-30. 

(.;arreteras y sociedades. 

Emision de Abril . e ,1.000, s:3-50 d. 
, ldt>m de 2.000, 8S-00 ,1. 
¡ lrlem de Juuio, de 2.0Ut), 9;~:,:Af. 
i 1Jem de A"osto, de 2.0lJU, 11-00. 
: ],Jem de :\firzu, dt\ 2.000, 70-00. 
: ldem de Jiilit1, de 2.000, 7:3-~0 • 
\ Obras púl11icas, ,k 2.00, 72-:2;, d. 

Canal dti babel 11, 1.000, W,!-(~~ .tl 
01,li"aci1)ot's de li·rn,-carnh:s. l:i!J-90 
lde~ nuevas, de 2.0UO, 6H-00. 
Idem, id., de 20.000. 00-00. 
Banco de Espai1a, 140-50. 

Cambios estranjeros, 

Lcíndres 90 d. f., 49-75. 
París, á 8 d. v. , 5-17 d. 

ESPECTACULOS. 

IU~AL.-A las ocho y mcdia.-.Funcion rns de abono. 
-La mutta di Púrlici. 

PIUNCIPE.-A las cualrn y media.-Cajon de sastre. 
as enferrn1>1lacl1•s lle la boca, pone dientes y obtu- -t:t mudu por com¡Jromiso-A las ocho y mcdia.-La 

radores por todos los sisll"mas, estrae las nrnelas tevita-l,1i voz del cornzon. 

que no puedan ser curadas sin dolor, por mt>dio de 
1
. L . 

. . , , . . ¡ ZAHZUELA.- A las cualro .Y 1111•r ia.-. a var!t& 
un aparato anastes,co. Calle de Felipe lll, num. 7. ¡ de virtudes. -A las ocho y medrn.-/,11 vanta de vir-

1 tudes. 

AÑO XXVll DE PUBI.ICACION. 

LA MODA ELEGANTE ILUSTR.\DA, 

periódico especial de ■eiioras. 

Magnífico y ari,-tocrt'1LiCO álbum de bordados, laboms. 

Cortes de vestidos y trajes, figurines iluminados y en 

negro, tapicerías, patrones, etc. 

SECCION LITERARIA ESCOGIDISIMA. 

CUATl\0 EDICIONES AL ALCANCE DE TODOS. 

Se remilirá un número de muestra á quien le pi­

da. Ad111iuislracioncs centrales: Madrid, librería de Bay~ 

lly Baillicre; Cádiz, Ahumada, 5; París, MadameC. Smit, 

rue Favarl, 2; Lisboa, L. E. Cardoso Guedes, rua do 

I~_r_nculo• .Ilubana, Gonz:ilez Tanago, calle de Habana, 

1 BUFOS.-A las cuatro y rnerlia.-Lll almonecla del 
diablo.-A las ocho y media.-La misma. 

NUEVA INFANTIL.-(C,t1 retas, 14, Pnr actores). -
A las 1,cho.-d hombre propone.-La paciencia de 
papá.- Don Bamon. 

l 
GALLOS.-Circo de Santa Bárbara.-A las doce de 

dia.-Grandes peleas. 

TEATRO DE VEHANO.- {Circo ele Puul.)-A las 
ocl10 y media.-La piedra de toque.-Baile.-Don Si­
senando, 

CAMPOS ELJs·~:os. Gran funcion por la sociedad 
de la Nueva lnf antil. 

P~AZA DE TOHOS.-A las cuatro y DH'.oia.-Media 
cornúu cstrnurdrnana, eu la quo se lidiarán seis toros 
de D. Justo Hcmandcz. 

Editor respousable D. JosÉ GARCÍA. 

Madrid.-1868. 

lmprc11La <le Faraldo y Pastor, F0mculo, 18. 


